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Chandler, Colorado

1896

Jace Montgomery desmontó de su caballo, entregó las riendas al jovencito que esperaba fren​te a la mansión de los Taggert y entró. El mayor​domo ni siquiera se levantó de la silla y continuó leyendo su diario. Se limitó a mirar y a asentir en dirección a Jace.

-¿En su oficina? -preguntó Jace.

El sabía que el sirviente no lo creía un huésped. En la opinión del mayordomo, había huéspedes y había parientes y Jace no era más que un familiar. Mientras Jace atravesaba la espaciosa residencia casi toda revestida de mármol, el lugar resonaba con el so​nido de voces humanas, lo que le arrancó una sonrisa. La casa se parecía mucho a su propio hogar de Maine. La espaciosa y muy antigua morada de su padre, que se levantaba a pocos metros del océano, en Warbrooke, Maine, siempre estaba poblada por los ecos de las conversaciones de los parientes Montgomery y Taggert, y como trasfondo se oía constantemente música ejecutada por su madre y los amigos a quienes ella invitaba.

Después de la muerte de su esposa, Jace no podía soportar esa felicidad alrededor de su persona. No toleraba oír la risa de los niños o el espectáculo de las parejas en las que cada uno miraba con amor al otro. Un mes después de sepultar a Julie ya su hijito de tres días, ascendió a un tren y durante cuatro años estuvo viajando, sólo viajando, sin hacer otra cosa. Había conocido a pocas personas, pues no deseaba volver a interesarse en otro ser humano, encerrándo​se en si mismo.

Pero unos seis meses atrás comenzó a recuperar​se, y pudo volver a pensar en otra cosa que no fuera su propio dolor. Viajó a California, visitó a los padres de su madre y pasó un tiempo con los viejos montañeses, que vivían en un rancho.

Mientras estaba de visita en casa del abuelo Jeff, su tía Ardis comenzó a escribirle ya incitarlo a que vi​sitara a sus primos Taggert, en Colorado. Jace cedió al descubrir que su primo, Kane Taggert, y su esposa es​tarían en San Francisco. Abordó un tren que se dirigía al sur y se presentó. Comprobó que Kane era un hom​bre de actitud tan áspera y corazón tan generoso como los Taggert de Maine y pronto se hicieron amigos. 

Jace también medio se enamoró de Houston, la bella es​posa de Kane.

Los Taggert habían regresado a Colorado y Jace volvió al norte y pasó unas semanas más con sus abue​los; después inició el trayecto a Colorado.

Había realizado su viaje sin prisa y en una esta​ción remota conoció a Charles Grayson, durante una noche insomne; Jace estaba mirando por la ventanilla y vio a un par de bandidos que intentaban despojar a un hombre. Descendió del tren en segundos y un par de puñetazos bien aplicados dispersó fácilmente a los delincuentes.

Charles se mostró muy agradecido y de regreso al tren comenzó a decirle que necesitaba que un hom​bre como Jace trabajase para él. Este no se molestó en señalar que no necesitaba empleo, ni lo deseaba; se li​mitó a escuchar a Charles, que hablaba de sus propias cosas y de su bella hija. Cuando Jace descubrió que su interlocutor vivía en Chandler, decidió visitar a la fa​milia Grayson y así aceptó la invitación a cenar . Cuando llegó, de pronto sintió mucha añoranza y, consciente de que Charles estaba en su oficina, fue a la casa de Grayson una hora antes de la cena. Desea​ba ver a esa hija que el padre describía como un mo​delo de gracia y belleza.

Diez minutos después de conocer a Nellie estu​vo de acuerdo en todo lo que Charles podía decir de ella. Era una joven bondadosa, cálida y divertida, y por primera vez en cuatro años él pudo hablar de la muer​te de su esposa. Había sido tan agradable sentarse con ella en el jardín y desgranar las judías verdes. No era una coqueta, a diferencia de lo que sucedía con mu​chas mujeres. En cambio, se sonrojaba como una esco​lar, y su bello rostro logró que Jace se sintiera mejor que lo que había estado en muchos años.

Con incredulidad y no poco horror oyó los renie​gos de Grayson contra Nellie cuando regresaban a la casa. Durante un momento, Jace estuvo tan asombra​do que no pudo reaccionar. Charles había dedicado todo el tiempo en el tren para hablar de su hermosa hija, y sin embargo ahora se comportaba como si estu​viese avergonzado de ella.

Todavía confundido, Jace soportó una larga y aburrida cena, durante la cual Nellie no dijo una pala​bra, pero su hermana no cesó de hablar un momento. Necesitó cierto tiempo para advertir que cuando Charles ponderaba a su hija se refería a la más joven. Hasta donde alcanzaban sus recuerdos, nunca había mencionado siquiera que tenía dos.

Hacia el fin de la comida, Jace comenzó a enten​der lo que sucedía. Parecía que tanto Charles como la menor consideraban que Nellie era muy gruesa. Jace la miró, y en efecto, su cuerpo era un poco más relle​no que el de otras mujeres, pero no parecía más rolli​zo de lo que él podría afrontar .

Miró a la hermana más joven, la que supuesta​mente era tan talentosa y bella, y todo lo que pudo oír fue la palabra yo. Terel parecía interesada únicamen​te en sí misma y suponía que ese era también el prin​cipal interés de los demás.

La comida pareció prolongarse interminable​mente y Jace no veía el momento de separarse de Charles y su vanidosa hija. Se retiró apenas pudo y atravesó la puerta del fondo. Había supuesto, sin equi​vocarse, que Nellie estaría en su jardín. Estar allí solo con ella era tan agradable como él lo recordaba de la ocasión precedente. Antes de pensar lo que estaba di​ciendo, se había comprometido a trabajar para Char​les -un hombre que ahora le merecía una opinión mu​cho menos valiosa- si Nellie aceptaba acompañarlo al Baile de la Cosecha.

Se rió ahora, mientras entraba en el estudio de Kane. Pensaba obtener de Nellie bastante más que un par de danzas.

Kane estaba inclinado sobre su amplio escritorio con su amigo y socio Edan Nylund, un hombre casi tan corpulento como el dueño de casa, pero tan rubio co​mo éste era moreno. Jugando en el piso, revolcándose como cachorros y haciendo tanto ruido como varias máquinas de vapor, había tres niños cuyas edades os​cilaban entre uno y tres años. Dos eran morenos y uno rubio, de modo que Jace supuso que dos pertenecían a Kane y uno a Edan; pero no pudo distinguir su sexo. 

-Hola -gritó Jace, para imponerse al estrépito provocado por los niños.

Kane lo miró.

-¿Qué lo trae por aquí?

- Vine a buscar a su esposa para huir con ella. Hizo un gesto de saludo a Edan.

-Magnífico -dijo Kane-. Asegúrese de que también se lleve a esos condenados niños. ¡Silencio, todos ustedes! -aulló, pero las criaturas no le hicieron caso.

Un momento después los tres párvulos se acalla​ron y Jace miró hacia la puerta. Ahí estaba Houston, tan bella y serena como él la recordaba.

-Niños -dijo ella-, dejen en paz a sus padres. Va​yan a buscar al tío Ian.

Obedientes, los chicos salieron de la habitación; el mayor llevaba de la mano al más pequeño.

-Ahora -dijo ella, sonriendo- ¿en qué podemos servirlo, Jocelyn?

Jace se estremeció, y detrás Kane emitió un re​zongo. Sólo su madre lo llamaba por su verdadero nombre, y en el curso de su vida había arrancado san​gre a varias narices cuando otras personas lo hacían. Pero Houston se dirigía a él como Jocelyn desde el día que lo conoció, y cuando estaban solos a él no le im​portaba.

-A decir verdad, es sólo una visita -dijo, pero Houston lo miró atentamente. El tenía varios años más que ella, pero a veces lograba que se sintiera un  niño. Se aclaró la voz.

 Detrás, Kane se echó a reír.

-Bien puede decirle la verdad. Si Houston dice que usted vino aquí con cierto motivo, entonces es probable que sea cierto.

Jace sonrió.

-De acuerdo, estoy en falta. Houston, ¿puedo verla a solas? -Miró a Kane.- Tengo que hacerle una propuesta.

-Ella recibe de mí propuestas suficientes para llenar esta casa de niños -dijo Kane, con algo más que un poco de orgullo en su voz.

Houston se comportó como si no hiciera caso de las palabras de su marido, pero había un leve sonrojo en su rostro.

-Venga conmigo -dijo, y guió a Jace a una salita elegante y discreta.

-¿Cómo le fue en su visita a Chandler? -pre​guntó ella después que ambos estuvieron sentados-. ¿Conoció a alguien interesante?

Jace se echó a reír.

-Ojalá que no sea tan evidente para todos. 

-Cuando lo conocimos en San Francisco usted estaba tan mal que incluso su piel tenía una coloración grisácea. Ahora, en sus ojos hay cierta chispa, y si no me equivoco parece que está en algo.

-Así es -dijo él, con una sonrisa lenta y perezo​sa-. Me propongo cortejar a una mujer.

Houston tragó saliva. Su matrimonio era feliz, pero ella aún no estaba muerta.

-Estoy segura de que podrá conquistar a la mu​jer que usted elija.

-Es mi intención, pero quizá necesite su ayuda. ​Jace se puso de pie y se acercó a la ventana.- ¿Qué sa​be de la familia Grayson?

-No mucho. El es viudo. Con dos hijas. Viven en Chandler desde hace pocos años, y no he tenido tanto tiempo como antes para dar la bienvenida a los nuevos pobladores. Dos niños en cuatro años me mantuvie​ron muy atareada.

-Sí, me lo imagino. -Miró a Houston.- ¿Las invitó a su Baile de la Cosecha ?

-Kane -Houston vaciló-, Kane me pidió que no las invitase.

-¿No me dirán que ustedes no simpatizan con Nellie?

-¿Nellie? Es encantadora. La persona más gene​rosa del mundo, y siempre está dispuesta a ayudar a quienes lo necesitan; pero el año pasado dos jóvenes se liaron a puñetazos en el jardín, luchando por el fa​vor de la hija menor. Kane dijo... bien, dijo algunas co​sas desagradables acerca del carácter de ella, de ma​nera que este año no enviamos una invitación a la familia Grayson. De todos modos, me temo que algún joven la traerá. -Ella lo miró atentamente.- Usted no será uno de sus pretendientes, ¿verdad?

Jace sonrió.

-Quien me interesa es Nellie.

Houston lo miró largamente. No había alter​nado mucho con Nellie, pero siempre había creído que los hombres eran tontos si no veían más allá de sus formas regordetas, que se dejaban seducir por esa vanidosa y frívola Terel, pero nadie invita​ba a la mayor ni siquiera a una festividad en la iglesia. Y sin embargo, aquí estaba el primo de Kane, ese hombre tan apuesto, diciendo que Ne​llie le interesaba. Su opinión de Jace, que ya era elevada, ascendió varios puntos.

-Enviaré inmediatamente una invitación a Ne​llie. ¿Puedo hacer algo más?

-No sé mucho de esas cosas, pero no creo que tenga un vestido apropiado para la fiesta. ¿ Usted podría...?

-Por supuesto -dijo Houston, y su opinión de Ja​ce mejoró todavía más-. ¿No cree que Nellie tendría un maravilloso aspecto con un vestido plateado? ¿Pla​teado con adorno de perlas?

-Creo que parecería espléndida sea cual fuere el vestido. -Tomó la mano de Houston y la besó.- Usted es una auténtica dama, ¿sabe?

No comprendió por qué Houston reía tan estre​pitosamente, pero le alegró haberla complacido.

Nellie estaba inquieta. Durante los dos días pos​teriores a la visita del señor Montgomery, ella había tratado de compensar a su familia por su falta de ha​berlos avergonzado, preparando algunas comidas magníficas -de las que ella misma consumió muy po​co- y se había consagrado con redoblada energía a la limpieza. Ella y Anna retiraron las cortinas de la sala del frente, y las llevaron al jardín del fondo, dedican​do horas a golpearlas para quitarles el polvo. Peor las noches se sentía muy fatigada, pero aun así perma​necía levantada hasta tarde, bordando las solapas de una chaqueta que le estaba confeccionando a Terel para Navidad.

Abrigaba la esperanza de que si era bastante buena, su familia la perdonaría porque se había com​portado como una tonta, y además frente a un huésped. Realmente, deseaba que su padre y su her​mana se sintiesen orgullosos de ella.

Ahora, estaba manchada de harina hasta los co​dos, mientras amasaba una torta de manzanas para la cena. Ya había preparado un costillar al horno con su correspondiente cubierta de papel. Todo estaba listo con destino a la cena de la noche.

 Se encontraba tan concentrada en el pastel que le sobresaltó cuando alguien llamó desde el fondo de  la cocina. La puerta estaba abierta, pues a causa del fuego que ardía en el horno todo el ambiente se encontraba muy caldeado.

-Llamé a la puerta principal, pero nadie atendió -dijo Jace, sonriendo y ofreciéndole un gran ramo de  rosas otoñales.

-Discúlpeme -dijo Nellie, dejando sobre la me​sa la masa, y limpiándose parte de la harina que le cubría los brazos-. Anna debería estar limpiando la sala, pero imagino que... -Se interrumpió, y recordó los sermones de su padre acerca de la inconveniencia de relatar a extraños asuntos íntimos de la familia. Miró las flores y sonrió.- Supongo que vino a ver a Te​rel, pero me temo que no está. Ella...

- Vine a verla a usted. 

-Sin que lo invitara, entró en la cocina excesivamente caldeada.

- Para usted -di​jo, ofreciendo las rosas.

Nellie quedó como transfigurada y miró parpa​deando al visitante. No tomó las flores.

Jace se acercó a la mesa, tomó del cuenco una rodaja de manzana y la comió.

-¿No le agradan las rosas? Pensé que la compla​cerían, pero si no es así le traeré otra flor. ¿Qué suelen regalarle otros pretendientes?

Nellie se sintió tentada de mirar hacia atrás, pa​ra ver si en la cocina había otra persona a quien él estaba hablando. 

-Me agradan las rosas -murmuró- y no tengo... amigos varones.

-Magnífico -dijo él, y le sonrió cálidamente. Nellie no podía moverse y se limitó a permanecer de pie, mirándolo, mientras él se sentaba sobre el borde de la mesa, y seguía comiendo rodajas de man​zana.

-¿Desea ponerlas en agua?

-¿Qué?

-Las rosas -dijo él, sonriendo otra vez.

-Oh, oh, sí. -Nellie reaccionó un poco y tomó en sus manos el ramo. La casa de los Grayson tenía varios vasos para las muchas flores que enviaban a Terel, pe​ro Nellie nunca había recibido ni siquiera una marga​rita. Con movimientos lentos arregló las flores y se tomó su tiempo para aclarar las ideas. Una vez que re​cobró la calma, se volvió hacia él.

-Gracias por las flores, señor Montgomery, pero me temo que Terel tardará varias horas en regresar. Ella...

-Deseo que usted salga a pasear conmigo.

-¿Pasear? ¿Quiere decir acompañarlo hasta donde está Terel? Estoy segura de que...

-No deseo ver a su hermanita -dijo él con voz se​vera-. Nellie, vine a verla a usted y no a otra persona. Quiero que usted salga a pasear conmigo.

Nellie retrocedió unos pasos.

-No puedo aceptar. Tengo mucho que hacer. Debo terminar mi pastel y poner el asado en el horno. Tengo que vestirme para la cena, y...

-Una hora -dijo él- es todo el tiempo que le pido.

-No es posible. -Nellie retrocedió todavía más.

No le agradaba el modo en que él la miraba. Se sentía muy incómoda.

- Tengo muchísimo que hacer. 

-Entonces, treinta minutos. Treinta minutos de su tiempo consagrados a un forastero solitario que vi​sita el pueblo. Venga conmigo hasta el centro, y presénteme a la gente.

-No conozco mucha gente -se apresuró a decir Nellie-.Y tengo que terminar mi torta. Realmente, no podría...

-¿Es una torta de manzanas?

-Sí. Para la cena. A mi padre le encanta. El... 

-¿Cómo puede preparar una torta de manzanas sin manzanas ?

Ella lo miró, y después desvió los ojos hacia el cuenco, que un momento antes estaba lleno de roda​jas de esa fruta. 

-¡Señor Montgomery! -dijo, con la voz de una maestra de escuela-, ¡usted se comió toda la torta! 

-Eso es fácil para cualquiera -dijo él con voz se​rena, observándola.

Nellie comprendió al instante que él se refería al episodio en que ella se había engullido todo el postre destinado a la cena de esa noche. Se le enrojeció el rostro al recordar su propia vergüenza, pero después miró al señor Montgomery. Los ojos de él parpadea​ban, y en su mejilla se dibujó el hoyuelo. Se estaba burlando de Nellie.

La vergüenza se disipó y Nellie le sonrió, con esa sonrisa cálida que la transformaba en una auténtica belleza.

-Sí, a mí me parece muy fácil -dijo riendo-. Y ahora, ¿qué serviré en la cena? No tenemos más man​zanas.

Los ojos del visitante bailoteaban risueños. 

-Supongo que tendrá que ir a la tienda y com​prar más.

-Eso parece.

-Tal vez yo debería acompañarla, porque puede ser peligroso.

-Sí, quizás usted debería venir conmigo. Las ca​lles de Chandler pueden ser sumamente arriesgadas. Caramba, el año pasado dos muchachos chocaron con sus bicicletas.
-¡No! ¡Qué horrible! ¿ Y si vuelve a suceder lo mismo? Sí, es evidente, usted necesita un acompañante. 

-Me inclino a pensar lo mismo -dijo Nellie en voz baja. 

Parte de su mente le decía que debía negarse, que debía permanecer en casa para terminar la preparación de la comida. Tenía que despedir al visi​tante que se mostraba excesivamente atrevido, y des​pués debía continuar con su trabajo. Estaba segura de que no era propio que él se metiese en la cocina como lo había hecho. Pero, por otra parte, algo la incitaba a seguir el juego. Sería muy agradable caminar con el apuesto Jace y saludar a la gente. Quizá, sólo durante esa tarde, ella podía fingir que era como las restantes jóvenes y que un buen mozo había venido a visitarla.

Se quitó el delantal y lo colgó de un gancho, jun​to a la puerta. Probablemente tendría que subir al pi​so alto a buscar un sombrero, y quizá debía mirarse en el espejo; pero temía que si lo dejaba solo él desapa​reciera. No tenía la confianza en sí misma que carac​terizaba a Terel y que llevaba a su hermana a saber que si tenía esperando a un hombre varias horas, allí estaría cuando ella regresara.

Se volvió hacia Jace y sonrió.

-Estoy pronta -dijo.

El retribuyó la sonrisa. Le había agradado mu​cho que ella no dedicase una hora entera a acicalarse frente a un espejo antes de salir de la casa. De acuer​do con su experiencia, las mujeres tan hermosas como Nellie dedicaban exceso de tiempo y de atención al adorno de su propia persona.

Dio un paso al costado de modo que ella atrave​sara primero la puerta y admiró el gentil meneo de las caderas de la joven. Un mechón de cabellos caía de​sordenado sobre el cuello de Nellie y él sintió el im​pulso de recogerlo y besar la delicada piel.

-Lo siento, no escuché lo que dijo -afirmó Jace cuando advirtió que Nellie estaba hablando. Había abierto la puerta del jardín para ella, y ahora estaban, en la calle.

-Olvidé mi canasto. -Nellie se volvió hacia la casa.

El no pudo soportar la idea de perderla de vista  y temió que si ella regresaba a la casa jamás volvería a  salir.

- Yo llevaré todos su paquetes.

 -Ahora, no pudo resistir la tentación. Extendió la mano y tomó entre los dedos el pequeño mechón de cabellos, y con las ye​mas rozó su cuello. Tenía la piel tan fina y tibia como  él había imaginado.

Nellie se sobresaltó cuando él la tocó y se sintió avergonzada. ¿ Tenía los cabellos tan desordenados? Por supuesto, así era. Después de desempolvar, car​pir, cocinar y lavar, sin duda su aspecto era terrible. 

-Es necesario que... -empezó, y dio un rápido paso hacia atrás.

Cayó de lleno sobre la señorita Emily, una mujer mayor alta y delgada, de apariencia muy pulcra, que dirigía su propio Salón de Té. Los paquetes de la da​ma estaban ahora dispersos sobre el pavimento.

-Lo siento muchísimo -dijo, irritada consigo misma porque al parecer nunca podía hacer nada bien. Se agachó y comenzó a recoger paquetes.

La señorita Emily permaneció de pie y miró a los dos jóvenes que estaban levantando sus cosas. Podía haber permitido que la tienda le entregase las com​pras a domicilio, pero sabía que cuando una mujer de su edad atravesaba el pueblo llevando envoltorios, siempre sucedían cosas muy interesantes.

-Bien, Nel1ie -dijo la señorita Emily cuando los dos jóvenes volvieron a enderezarse. 

El sostenía los paquetes y sonreía a Nellie como si hubiera sido el gato que acababa de comerse la crema-. ¿No me presen​tarás a tu festejante?

-El señor Montgomery no es... quiero decir, no somos... -balbuceó Nellie, sonrojándose.

Jace sonrió, y al ver esa expresión la señorita Emily parpadeó.

Era un joven de aspecto espléndido. 

- Quizá todavía no lo soy, pero me propongo lle​gar a serlo -dijo con voz tranquila-. Soy Jace Montgo​mery.

-Emily -contestó ella- o señorita Emily, si lo prefiere. -Dirigió una mirada penetrante y astuta a Ja​ce.- Debo decir, joven, que parece muy complacido con usted mismo.

-Lo estoy. -Miró a Nellie, cuyo rostro todavía estaba ruborizado.- ¿Qué hombre no se siente satisfe​cho cuando acompaña a tan hermosa mujer?

Nellie de nuevo sintió el impulso de mirar hacia atrás, para ver a quién se refería su acom​pañante, pero advirtió que él la observaba son​riente.

-Bien, bien, bien -dijo la señorita Emily-. Al fin hay en este pueblo un hombre que demuestra un poco de buen sentido. Nellie es una joven excelente, de ve​ras excelente, y usted hará muy bien si no la deja esca​par.

Jace tomó la mano de Nellie y apoyó en el suyo el brazo de la joven.

-Creo que eso haré -dijo sonriendo a la señorita Emily.

- Vengan a mi tienda a beber una taza de té -les propuso.

-Lo siento, pero debo volver a casa y...

-Iremos -dijo Jace, mientras la señorita Emily recibía sus bultos y comenzaba a caminar.

El tomó la dirección contraria, aferrando con fir​meza el brazo de Nellie.

-Señor Montgomery -comenzó Nellie-, de ve​ras, deje de decir cosas así.

-¿Decir cosas como qué?

-Que yo... soy hermosa y que usted es mi feste​jante. Provocará en la gente una impresión equivoca​da acerca de nosotros.

Nunca había pasado por la mente de Jace la idea de que Nellie no sabia que era hermosa. En su expe​riencia, las mujeres bonitas a menudo se quejaban de su falta de atractivos, y Jace sabía que cuando hablaban de ese modo era porque deseaban que las elogia​sen. Aún no estaba dispuesto a ofrecer cumplidos ex​travagantes a Nellie. Deseaba que sus manos acariciaran el cuerpo de la joven cuando él le dijese qué bella era.

-¿ y cuál sería la impresión apropiada acerca de nosotros dos?

-Que usted trabaja para mi padre, y que, como yo soy su anfitriona, creo que debería...

Ella misma se preguntó: 

¿Debería qué? Jamás había salido a pasear con otro cualquiera de los em​pleados de su padre.

-Debería presentarme a los residentes de Chandler 

-Jace terminó por ella la frase.

- Que es la razón por la cual creo que tendremos que ir al local de la señorita Emily. 

Se detuvo bruscamente y la miró. Su cara tenía una expresión seria, como si por su men​te hubiese cruzado un pensamiento terrible.

- Nellie, no le desagrado, ¿verdad? Quizá no desea que la vean conmigo. Quizá yo no... bien... No le parezco atracti​vo.

Nellie solamente podía mirarlo; no atinó a decir nada. ¿Si le parecía desagradable? ¿Poco atractivo? Era el hombre más apuesto que había visto en su vida. Bondadoso, reflexivo, cálido y espiritual, y encanta​dor.

-Usted me agrada -murmuró.

-Magnífico. 

Aferró con más fuerza el brazo de la joven y reanudó la marcha.

- Ahora, hábleme de es​te pueblo.

Nellie trató de aflojarse un poco, pero era difícil. No comprendía a Jace, porque él era distinto de todos los jóvenes que ella había conocido en el curso de su vida. La mayoría de ellos la miraban de arriba abajo y después la ignoraban. Algunos habían mostrado cier​to interés por su persona, pero generalmente a causa de su capacidad en la cocina y sus habilidades domésticas. Cuatro años atrás un viudo con cinco hijos había pedido a su padre la mano de Nellie. Ella se hu​biese casado con él-ansiaba tener hijos- pero Charles y Terel se mostraron tan conmovidos que rechazó al candidato. El padre y la hermana dijeron que ese hombre solamente quería usarla para cuidar de los niños, que nada sentía por ella, y que debía esperar la aparición del hombre "apropiado". Nellie no era tan tonta como para suponer que el candidato la amaba, y sabía que, a los veinticuatro años, ya no tenía muchas posibilidades de encontrar marido; pero en definitiva, cedió ante los deseos de su padre y Terel, y rechazó la propuesta del viudo.

Después, había comido tanto que engrosó diez kilogramos. Su padre no dijo una palabra acerca del aumento de peso, pero Nellie a menudo sentía la mi​rada de su progenitor clavada en ella. Parecía deseosa de decepcionarlo de todos los modos posibles. Repre​sentaba para él una carga, una hija soltera, e incluso cuando al fin encontraba un candidato, este era com​pletamente inapropiado.

Cierto día Terel llevó a casa la noticia de que el hombre que había pedido la mano de Nellie se casó con otra mujer y compró la residencia grande y anti​gua de los Farnon, a orillas del río. Terel suavizó la noticia con el regalo de una caja de dos kilogramos de chocolate dulce, y Nellie se lo comió en una tarde. 

-¿Y qué es esa casa? -preguntó Jace.

Descendían por la avenida Lead, en dirección al centro de Chandler, y ella comenzó a mostrarle tien​das y diferentes empresas. Dejaron atrás el Bote Denver, la Ferretería de Farrell, la sastrería del señor Bagly y la Droguería Freyery después de doblar hacia la izquierda, entraron en la Calle Tercera y continua​ron caminando.

Al cabo de un rato Nellie comenzó a dominar su nerviosismo, pues Jace era una compañía agradable. Parecía interesado en todo, deseaba saber sobre cier​tos edificios antiguos, quién era el dueño de qué cosa, y cuáles eran las propiedades ofrecidas en venta.

-Se diría que usted está contemplando la posibi​lidad de vivir permanentemente aquí.

-Quizá -dijo él, mirándola de un modo que indu​jo a Nellie a desviar los ojos.

En Coal, frente a los Salones de Arte Sayles, Johnny Bowen y Bob Jenkins vieron a Nellie y se acer​caron caminando deprisa.

-¿Terel está contigo?

-¿Está en casa?

-¿Puedo verla más tarde?

-¿Qué servirás en la cena? -preguntó Bob, son​riendo.

Nellie sintió que retornaba a la tierra. La última hora, regodeándose en el calor de las miradas de Jace, había olvidado completamente a su bella y joven her​mana. 

-Ella... -empezó a decir Nellie.

-Si nos disculpan -dijo Jace con sequedad, mi​rando fijamente a los jóvenes-, Nellie y yo tenemos un compromiso previo.

Los jóvenes se asombraron tanto que durante un momento no supieron qué decir.

-¿Usted es el nuevo empleado que trabaja para el padre de Terel?

-Sí, para el señor Grayson -dijo Jace con expresión intencionada.

Bob sonrió.

-Oh, comprendo, la hija del patrón. Nellie... Jace soltó el brazo de Nellie y caminó hacia los jóvenes. Era mayor y más corpulento, y tenía mucha más confianza en sí mismo.

-Señor, dudo -dijo- que usted posea la inteli​gencia necesaria para comprender nada. Ahora, le aconsejo que se marche deprisa, y no vuelva a confun​dir a la señorita Grayson con la secretaria social de su hermana.

Los jóvenes volvieron los ojos de Jace a Nellie y de nuevo a Jace. Johnny, que estaba un poco rezagado, contempló a Nellie como si la viese por primera vez en su vida. No como la hermana mayor y más adi​posa que Terel, que discretamente servía té con bollos , prolongadas y magníficas cenas, sino como una mu​jer. Nunca había advertido que tenía una cara tan bo​nita. Y aunque era demasiado corpulenta para su gusto, en efecto su cuerpo estaba bien formado.

Johnny tocó el brazo de Bob.

-Lamentamos haberlo molestado, señor. Buenos días, Nellie.

Se llevó la mano al sombrero y ambos se volvie​ron, pero Johnny miró a Nellie por encima del hom​bro.

-Mocosos insolentes -murmuró Jace, apretando la mano de la joven y curvando bajo su brazo los dedos de ella. 

Pensó: Este pueblo parece estar completa​mente poblado de locos. ¿ Todos los hombres eran ciegos o sólo estúpidos? No podía entender el interés de uno solo en esa egoísta Terel de rostro abotagado y cuerpo flacucho, cuando Nellie estaba cerca.

En la esquina de la Calle Segunda y Coal vieron el Salón de Té de la Señorita Emily.

-Tengo apetito, ¿y usted? -preguntó Jace. Nellie continuaba impresionada por el encuentro con los admiradores de Terel. El señor Montgomery se había comportado como si estuviera dispuesto a golpearlos, y además dijo que Nellie no era la "secretaria social" de Terel.

-No -contestó sinceramente-, no tengo nada de apetito.

Se sentía demasiado bien, demasiado feliz para sentir hambre. No tenía conciencia del hecho, pero caminaba con los hombros erguidos, y en su cara había una luminosidad que no existía una hora antes.

-¿Se opone a que yo coma?

Ella lo miró. En ese momento le habría permiti​do todo.

-Es claro que no -dijo con voz suave.

Cuando entraron en el salón de té, Nellie sintió que su ánimo se deprimía, pues allí estaban tres de las hermosas y esbeltas amigas de Terel. Todas vestían prendas exquisitas y chaquetas tan ajustadas como en​volturas de salchichas, que moldeaban sus figuras per​fectas y espigadas. Se hubiera dicho que las angostas cinturas podían quebrarse de un momento a otro.

-Creo que debería regresar a casa -murmuró Nellie, muy consciente de que tenía puesto un vie​jo vestido de entrecasa y los cabellos en desorden; y sobre todo, muy consciente de su propia corpu​lencia. No deseaba imaginar cómo reaccionaría el señor Montgomery cuando viese a esas hermosas criaturas.

Una de las jóvenes levantó los ojos, vio a Nellie, esbozó una minúscula sonrisa de saludo -después de todo, había cenado muchas veces en casa de Nellie- y luego miró a sus acompañantes. Pero un instante después se volvió y examinó a Jace. Durante un segundo la joven perdió el dominio de sí misma y abrió la boca. Nellie desvió los ojos mientras Jace la llevaba hasta una mesa. Ella ocupó una silla y miró por la ven​tana. No deseaba ver la expresión en la cara de Jace cuando descubriese a las bonitas jóvenes.

-¡Nellie, qué alegría verte!

Con un movimiento lento, ella apartó los ojos de la ventana para mirar a las muchachas que estaban de pie frente a la mesa. Parecían un rami​llete de flores con sus vestidos adornados de enca​je, las aplicaciones de piel en las chaquetas, aros, los atrevidos sombreritos aplicados a sus bien for​madas cabezas.

Nellie sabía lo que ellas querían: que les presen​tara a Jace. Respiró hondo. Era mejor terminar de una vez.

-¿Puedo presentarlas? -preguntó con voz suave. 

Lo hizo, pero tampoco ahora pudo soportar la idea de mirar a Jace para comprobar cómo las veía él. Una de las jóvenes se quitó los guantes y Nellie pudo ver con cuánta elegancia movía sus pequeñas manos.

Apenas oía la conversación de Jace con las mu​chachas, en realidad no escuchaba. Había sido una tarde maravillosa, sostenida por el brazo de él, e ima​ginando que le pertenecía.

-¿Nos disculparán? -oyó la voz de Jace-. Nellie y yo tenemos apetito.

Nellie rogó al cielo que se abriese el piso y se la tragara. La gente de su corpulencia fingía que nunca comía.

-Oh -dijo una de las jóvenes, mirando con curio​sidad a Nellie.

-Señor Montgomery, ¿usted es la persona que según dijo Terel trabajará para su padre?

Nellie al fin consiguió echar una ojeada a Jace, y en lugar de la expresión transida que había previsto, percibió irritación.

-He aceptado trabajar para el padre de Nellie ​dijo enfáticamente- sólo con la condición de que su hija mayor salga a pasear conmigo.

Nellie no sabía quién estaba más asombrada, si ella misma o las tres jóvenes. Casi simultáneamente se volvieron para mirarla, y sus expresiones decían clara​mente que no entendían por qué un hombre como Ja​ce podía querer a una mujer como Nellie.

Regresaron en silencio a su mesa e instantánea​mente las bonitas cabezas se unieron y mientras se mi​raban unas a otras y después a Nellie, volvían a susu​rrar.

Nellie observó a Jace, de nuevo sin habla a cau​sa del asombro.

-Es el pueblo más extraño que he conocido jamás -dijo Jace, en parte irritado y en parte asombra​do-. Uno diría que nadie jamás vio a un hombre y una mujer paseando juntos. ¿Colorado es tan distinto de Maine?

Ella empezó a decirle que la diferencia no esta​ba en los territorios sino en las mujeres. Lo que pa​recía extraño a la gente era que él deseara ser visto con Nellie. Pero algo la indujo a callar. Si él no sabía que ella era una solterona indeseable y arrugada, no se lo revelaría, por cierto. Pero muy pronto lo descu​briría. Por lo tanto, ¿para qué terminar el episodio an​tes de lo necesario?

-Quizá Colorado es distinto de Maine -dijo Ne​llie-. Hábleme de esa ciudad y sus embarcaciones. -De buena gana -dijo él, sonriendo, pues ex​trañaba el mar.
